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Comenzamos situando el texto
del Evangelio que estamos metlitan_
do. Poco antes Jesús habia dlcho ta_
jantemente que no se puede servir a
Dios y al dinero. Ante esta alirma-
ción, los fariseos, que son arnieos
del dinero, se burla¡ de ÉL

L¿ reacción de Jesus es inmedia_
tAt "vosott os ̂ so¿s /os que os la dais
de. intachables ante Ia geate, pero
Díos os conoce por dentro, , oi *_
cttmbrane ante los tnmbiq Ie re_
pugne a Dios,,,

Los destinatarios de esta parábola
son los que hacen del dineró el mo-
tor de su vida sin importarles nada lo
que pasa a su alrededor. Unos capitu_
los antes, Lucas nos habia,"orLdo
¡a advertencia de Jesus: ,,¡A-v de vo_
solros, k¡s rico.s, porque ya tenéis
weflro coutuelo,,.

Etrtoov Lá¿arc

l,c hri¡m se burbn de Jeflis

Se trata de dos persoms que lle-
von dos ritmos de vida opuestos.

El rico, que se vestia de púrpura y
lino, banqueteaba todos los dias
espléndidamente. El mendigo, que
echado en el portal, cubierto de lla-
gas, esperaba que cayesen las miga-
jas de la mesa del rico.

¿Qué es lo que mrúo:zaal rico?
Su ceguera Está centado en sí mis-
mo, preocupado por sí, y no es
de ver al que está a su lado.

¡Atención!, la riquez4 el atán de
poseer y tener nos ciena los ojos.
Por eso el dinero es riv¿l de Dios.

¿No pasa algo parecido en
tro mundo cuando pens¿unos que e
20Yo de la población
más del 80% de la riqueza mundi
Tan ensimismados en nosotros
mos, ¿no estamos dando la espalda
otros seres humanos que piden só
vivir'l

l,a imagen de los peros me
cuerda la experiencia quc h¡ve cuan
do volvi de Chad Un pais, donde
malnr¡trición es generaliz¡da, e in
cluso, du¡ante unos meses al
esc:lsea la alimentación- Pues
rocuerdo que entrando en los
mercados y viendo partes

dijc: ;.qué nlundo cs éste <Jo¡¡de los
aninlales del prrnrer mundo comen
mucho mejor que las personas del
tercer mundo'l

Fl rico tambidh mrrcre
Lo que iguala en estc vida a! rico

y a Lázaro es la mucrte. Una vez
muerto, el rico levanto los ojos y ve

Abrahán y a Linaro. Habia vivido
cono un ciego. Ahora sus ojos em-
piezan a ver y' reconocer cuál es su
verdadera siruación. Ahí no hav fal-
sedad posible.

Se encuentra lejos de Dios, por-
que estuvo lejos del hermano. y di-
cha lejanía de Dios no es fisicq

dos personas que se encuen-
tnan distantes. [¿ sima inmensa que
los separa simboliza la forma de vida
tan diversa que les ha caracterizado.

¿Qué es el infierno?, le pregunta-
un dia a un santón. Y él respon-

dió: "D/ infierno es no amar',. El
infierno, por tanto, es la sih¡ación de

las personas que viven dando la
lda a los demás.

I.ccülcotrennenm

El rico rocoDoce su sih¡ación v
siente compasión por sus cinco hei-
nranos que lnrr quedado e¡r la casa.
No resulta dilicil irnaginar que el es-
tilo y la forma de vida de ellos se¡ía
como la del rico. Éste le pide a
Abrahán que envíe a Lázaro. A lo
que él se niega porque ya rienen a
Moises y a lcs profetas. ;Que los es-
cuchcn!

Si un dia cualquiera, se presenra-
se entre nosotros alguien, venido de
otra parte, diciéndonos: "O entpeáis
a compartir o el nundo se va al ga-
rete", ¿creéis que le haríamos caso?
Como minimo le tactnriamos de ilu-
minado, visiona¡io... y la gran ma-
yoría ni le baría c'so.

Además, esta no es la manera de
actux de Dios. El no se maDiñ€sta a
traves de apariciones. ¡El )¡a tra ha-
blado! Lo ha hecho'a través de los
profetas y del mismo Jesús.

La conversión no depende. por
tanto, de eventrnles milagros, sino
de escuchar la Palabra de Dios.

Y conviene recordar que Dios si-
gue hablando hoy dia a través de las
voces de muchas personas- Pero no
se les presta atención. Vivimos tan
de prisa que no escucbamos lo que es
importante y fundamental.

a alimentos de penos y gatos, m€
al prójimo.

LZ



Lc 16rr9-3r

Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los
días espléndidas fiestas.
Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto
de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero
hasta los perros venían y le lamían las llagas.
Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno
de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado.
<Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a
Abraham, y aLázaro en su seno.
Y, gritando, dijo: "Padre Abraham, ten compasión de mí y enúa a
Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua,
porque estoy atormentado en esta llama."
Pero Abraham le dijo: "Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante
tu vida y Lázato, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí
consolado y tú atormentado.
Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de
modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no puedan; ni de
ahí puedan pasar donde nosotros."
<Replicó: "Con todo, te ruego, padre, que le enúes a la casa de mi
padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no
vengan también ellos a este lugar de tormento."
Díjole Abraham: "Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan."
El dijo: "No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos
va donde ellos, se convertirán."
Le contestó: "Si no' oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se
convencerán, aunque un muerto resucite."


